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Introducción 

--. Cordones litorales, malacofauna y paleoecología 
I . .  

. Los cordones litorales constituyen acumulaciones sedimentarias lineares de extensión variable, que 
. se forman generalmente detrás de la +ea de marea alta, a menudo a raíz de una serie de eventos de 

alta energía litoral (tempestad, marejada, subida del nivel marino durante el fenómeno E1 Niño). En 
. las costas progradahtes recientes (así como en algunas terrazas marinas del Cuaternario) es común 

observar secuencias de varios cordones que representan líneas de costas sucesivas. Las series de 
cQrdones holocenos pueden ser fechadas por radiocarbono, ofreciendo la posibilidad de reconstituir 
sucesiones de fenómenos repetitivos y condiciones ambientales en el transcurso de los últimos 
milenios. 

Estos depósitos litorales formados por cantos, gravas, y / o  arena suelen contener restos de 
moluscos que además de ser Útiles para su fecham-ento, proveen distintas informaciones en relación 
a paleoambientes sedimentarios y rasgos geográficos costeros antiguos, así como a condiciones 
paleoceanográficas y paleoclimáticas. La composición especifica de la malacofauna, Ia presencia o 
ausencia de determinadas especies, la abundancia relativa de especies indicadoras de distintos 
ambientes, el grado de desgaste de las conchas y-las particularidades morfológicas de algunos 
individuos, son elementos susceptibles de intervenir en la interpretación de la evolución del medio 
ambiente litoral. L a  reconstitución de paleoambientes a partir de material malacol6gico amciado a 
cordones litorales sucesivos equivale ai estudio de una secuencia estratigráfica que, en lugar de ser 
vertical, sería horizontal desde el inicio de la sene de cordones (tierra adentro) hasta la playa actual. 

. 

. 

Origen natural y cultural de las conchas 

En el estudio paleoecológico,'de los restos de moluscos, es necesario distinguir los fósiles recolectados 
dentro de los cordones, de aquellos muestreados en Ia superficie de estas geoformas. Los primeros 
han sido acarreados por las olas y se han sedimentado durante la formación misma de los cordones: 
estos restos fósiles corresponden a organismos que vivían a proximidad de1 lugar de sedimentación, 
y por lo tanto reflejan paleoambientes cercanos. Es de notar también que estos organismos pre-exis- 
tian a la construcción del cordón considerado, y que desde un punto de vista radiocronolbgico, 
arrojan edades ligeramente mayores a la de la formación del cordón. 
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En cambio, la fauna que se encuentr?. sobre los cordones, y que generalmente ha sido .traída por 
antiguos pobladpres para fines de consum, puede ser menos representativa del ambiente litoral 
cercano al punto muestreado. Los pobladores seleccionaron aquellas especies de mayor valor 
'alimenticio, pudiendo haber buscado sus mariscos a una cierta distancia del lugar donde finalmente 
&ojaron las conchas, eventualmente en un ambiente muy distinto al de los cordones litorales 
(laslna,estuario,etc.).Enestecaso,losestudiosmalacol6s'cosofrecendatos ndspredsosenrelación , 

a la ocupación humana (dieta, modos devida, estacionalidad de los.campamentos, etc., Sandweiss 
& RodríPez, 1991) que a la reconstitución del ambiente Iitoral delante del cordón. En cuanto a 
fshamiento y otros análisis geoquimicos que pueden realizarse sobre estos moluxos (escleraono- 
logia, paleotemperaturas), es importante recordar que los fósiles traídos por el hombre son necesa-. 
riamente posteriores a la formación del cordón sobre el cual han sido muestreados. 

Las principales secuencias de cordones holocenos en el Perú 

Los tramos de costa en progradación y las zonas donde han habido suficientes aportes sedimentarios 
para que se constituyeran series de cordones litorales son escasos en el PerÚ. Las secuencias de 
cordones litorales se localizan esencialmente en el noroeste, a proximidad inmediata de las desembo- 
caduras de los ríos Santa, Piura (=%hura) y Chira. Las cuatro principales secuencias (Santa, Piura, 
Colán y Chira, Fig. 1) han sido estudiadas con enfoques distintos que involucran desde la neotwtó- 
n i a  y las variaciones relativas mar/continente (Rey y Basadre, 1895, Woodman & Polia, 1974; 
Sandweiss et al., 1983; Sandweiss, 1986; Wells, 19881, hasta la reconstitución del poblamiento 
prehistórico y de las variaciones de condiciones ambientales en las regiones costeras (Laming, 1963; 
Sandweiss et'al., 1983; Richardson, 1983; Rollins et al., 1986; Sandweiss, 1986; Wells, 1988; DeVries 
& Wells,'1990;'Perrier et al., 1990, en prep.). 

La secuencia de Santa 

La amplia secuencia de cordones litorales holocenos ubicada al norte de Ia desembocadura del rio 
Santa (Fig. 1) ha sido'la más estudiada (Rey y Basadre, 1895; Ranson, 1959; Rollins et al., 1981; 1983; 
Engel; 1983; Wells, 1988; Sandweiss, 1986; Perrier et al., 1990; DeVries & Wells, 1990). Esta área ha 
llamado la atención por la presencia de una fauna de aguas cálidas, biogeográficamente anómala, 
q u e k  desarrolló entre 6500 y 4300 BP antes que se formara la secuencia de cordones(DeVnes & 
Wells, 1990; Perrier, 1990, en prep.). En un momento se interpretó que esta asociación faunística 
correspondiente a Ia Provincia Panameña o a la Zona deTransición de Paita (OIsson, 1961) implicaba 
grandes cambios oceanográficos cerca de 5 O00 BP (Sandweiss et al., 1983; Rollins et al., 1986). 
Recientemente, se demostró que el desarrollo de esta fauna estaba estrechamente ligado a condicio- 
nes paleogeográficas particularmente favorables (cordón-barrera que proteg'a una laguna casi 
cerrada) y no involucraba mayores modificaciones climáticas u oceanográficas (DeVries & Wells, 
1990). 

La fauna asociada a los cordones litorales de Santa es muy escasa y corresponde netamente a la 
Provincia Peruana. Es comparable a la que vive hoy día en el área, e incluye moluscos típicos de 
litoral rocoso y pedregoso bañado por aguas relativamente frías: Xanfhochoncs burea (Broderi p), This 
(Stramonita) chocolafa Duclos, Prisogasfer niger Wood, Tegula (Chlorosf&a) afra  (Lesson) y Semimyfilus 
algosus (Gould). 

La secuencia de Sechura 

.. 

En el norte de la Bahía de Sechura, U M  decena de cordones litorales arenosos se ha formado gracias 
a losaportcs del Rio Piura (=*hura) (Fig. 1). La secuencia que ha sido'poco estudiada aún (Lanning, 
1963; Richardson & McConaughy, 1987) parece haberse iniciado cerca de 4 500 BP (Ortlieb et al., in 
prep.).'Un muestre0 preliminar efectuado en 1a.subsuperficie del cordón rnás antiguo y de los dos 
cordones más recientes llevó a identificar unas 33 especies de moluscos, un equinodermo (Encope 
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sp.) y uncirrí-ipcdo (Balunus sp).  De estas e sp ie s ,  Donaxobesulw Reeve es particularmente abundan- 
te, lo que indica!a prevalencia de un ambiente arenoso. En el penúltimo cordón formado, la presencia 
de numerosos individuos de Crypfomya California (Conrad), Glyym& inaqualk (Sowerby) y 
Cerithidea valida (C.B. Adams), indica que en las inmediaciones dei cordón existía un ambiente 
protegido de sustrato areno- fangoso (tip manglar). En general, las especies representadas en los 
cordones de esta área reflejan una diversidad de Mbitats que aún existe hoy en día: playas arenosas 
de mar abierto (D. obesulu, Pifar (Hystmocotrcha) Irrpnaria (Lesson)), lagunas litorales protegidas 
(Chione subrugosa Wood), zonas estuarinas ( A d a m  (Rasia) emarginafa (Sowerby)), etc. 

' 

La secuencia de Colán . 

En los alrededores de Colán, al sur de la desembocadura del Río Chira, (Fig. 11, ha sido preservada 
una m e n c i a  de cordones litorales cuya particularidad es la de haber sido formados p0.r cantos en 
un fondo de bahía arenoso. Se interpretó que estos cordones constituídos por material erosionado 
del acantilado cercano deben su formación a condiciones climático-oceanográficas de tipo "El Niño" 
(Ortlieb et al., 1989a, 1989b). Un estudio geológico detallado ha incluído excavaciones de cada uno 
de los ocho cordones permitiendo un muestreo representativo de la fauna malacológica acumulada 
naturalmente en el sedimento (Diaz, 1990, en prep.). Dataciones por radiacarbono realizadas sobre 
conchas penicontemporáneas de la formación de cada cordón (y sobre fragmentos de carbcin) 
indican que los cordones se formaron entre 3200 a lo00 BP, aproximadamente cada 403 años (Ortlieb 
et al., 1989b; Fournier et al., 1990; hlacharé 15 Ortlieb, en prensa). Después de loo0 BP la progradación 
de la costa ha impedido la formación de cordones de cantos (Ortlieb et al., 1989b). 

A raíz del muestreo realizado en zanjas transversales a cada cordón se han determinado hasta 
155 taxa entre gasterópodos, bivalvos y en menor proporción cirn'pdos, equinodermos 9 polipla- 
cóforos (Díaz, en prep.). Las especies identificadas son representativas de tres grandes tipos de 
ambiente litoral: a>  arenosas, con D. y Olivelh columellsris (Sowerby); b) rocosos, con P d o c h m a  
corrugata (B.1, Anomia pruuhna Orbigny y Crucibuhm Spp.); c) protegidos, con Protofhaca (Notochio- 
ne) columbkmk (Sowerby), Trivia (PusuLz) r r u l h ~  (Lamarck), como especies indicadoras. 

La predominancia, tanto en número de individuos como en proporción relativa, de especies 
representativas de los ambientes arenosos de poca profundidad confirma el carScter arenoso de la 
bahía.de Colán en el transcurso de los Últimos 3 OCO años. Por el carácter rodado de las conchas, se 
infiere que los ambientes rocosos estaban localizados a una cierta distancia del lugar de dep6sito. En 
el cordón más antiguo, ubicado al pie de un acantilado, la proporción de especies de hábitat rocoso 
era normalmente mucho mayor. Los elementos faunísticos típicos de ambientes protegidos han,sido 
encontrados en un cordón formado a proximidad inmediata de algunos rasgos morfológicos 
compatibles con la existencia de una laguna (tempra1 ?). 
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La sicuencia de Chira 

La secuenciamásseptentrional consta deuna decena degrandescordones arenososque seextienden 
entre la desembocadura del Río Chira y Punta Pariñas (Fig. 1). Estos cordones de grandes dimensio- 
nes están cubiertos por una enorme cantidad de conchas de origen antrópico, las cuales contribuye- 

' ron a la preservación de los mismos. Fechamientos por radiocarbono de estas conchas y de 
frapentosdecarbón asociados indican edades decrecientesde4 500 BP hasta la actualidad (Chipe, 
1975; Richardson, 1983; Ortlieb et al., en prep.) 

Las conchas acumuladas por el hombre en la superficie de los cordones de Chira pertenecen casi 
exclusivamente a dos e spec ie s :  D.o~ulusyTiveIahiansPhilippi. Estosbivalvos, tipicosdeambientes 
litorales arenosos expuestos, siguen siendo los m á s  abundantes en el litoral actual y parecen haberse 
beneficiado de condiciones ecológicas Óptimas en los Últimos 4500 a6,os. 
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* Conclusiones 

. .  

Lasespeciesencontradasenlos cordonesde lasdistintaslocalidadeshanvividodentrodelos mismos 
límites zoogeográficos actuales y no indican que se hayan producido variadones oceanográficas 
importantes en la costa nor- peruana en los últimos 4 O00 aiios. 

(Santa), las cuales no son propicias al desarrollo de UM gran variedad de moluscos, han acumulado 
UM fauna reducida en número de especies (Chira) y/o en número de individuos (Santa). En 
contraste, las ambientes litorales de menor energía como las playas arenosas de Sechura y ColAn han 
favorecido la acumulación de una malacofauna variada y relativamente abundante. 
L a  secuencia de cordones de C o l h  presenta UM malacofauna dsd iversa  y numerosa que las demás 
localidades. Las ligeras diferencias de composicih de la fauna entre los cordones reflejan algunas 
variaciones en las características paleogeográficas de esta bahía durante los Últimos milenios. 

Los cordones formados en playas expuestas y de alta energía, Sean arenosas (Chira) o pedregosas . 
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